
 

 

 

 

 

 

 

 

 

¿Cómo potenciar los presupuestos participativos? 

 

Impulsar los presupuestos participativos fue una buena decisión en su día.  

 

Destinar una parte del presupuesto del municipio a llevar a cabo inversiones propuestas 

y decididas por la población, a través del voto, atendiendo al interés que suscitan los 

proyectos presentados es un ejercicio directo de democracia y una manera de devolver 

el protagonismo a la ciudadanía en la gestión de sus impuestos. 

 

Sin embargo, los presupuestos participativos pierden sentido si se utilizan para llevar a 

cabo inversiones que preceptivamente debería realizar el gobierno en aras de la adecuada 

gestión de los servicios e infraestructuras del pueblo y con ello, también, pierden interés 

entre la población. 

 

Los presupuestos participativos necesitan disponer de su propio protagonismo y para 

ello el Ayuntamiento ha de  proporcionar un marco de referencia que sea un catalizador 

de ideas para que desde la ciudadanía se generen proyectos innovadores y 

transformadores de nuestro pueblo desde perspectivas medioambientales y de 

sostenibilidad, educativas, de movilidad, tecnológicas, culturales o deportivas entre otras, 

estableciendo líneas de desarrollo de los proyectos en las distintas áreas con condiciones 

o requisitos específicos en cada una de ellas. 

 

Creer en los presupuestos participativos es creer que el dinero destinado a ellos estará 

bien invertido. Por lo tanto, si aspiramos a que se desarrollen proyectos de calidad, 

aumentar su dotación presupuestaria no debería ser un inconveniente.  

  

 

  


